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Editorial
Stella Palma

Bienvenidos al trabajo. Recomienza el ciclo. Este año el programa del IOM para las Delegaciones, a diferencia de los años anteriores, se armó tomando en cuenta las necesidades expresadas por las distintas ciudades. Nos pareció importante respetar las características de cada lugar y es una apuesta que el Instituto hace a la particularidad, procurando  que  funcione causando y el interés y que  pueda circular fluidamente, generando la posibilidad de llegar a transformarse más adelante en Centros de Investigación y Docencia. La permeabilidad que las Delegaciones tienen en relación a la comunidad podrá así ponerse en acto.
Queremos compartir también la noticia de que la Delegación Santiago del Estero es ahora el CID-Santiago del Estero. 

Programa Delegación La Rioja

RESULTADOS TERAPÉUTICOS DEL  PSICOANÁLISIS

1 - Vigencia de  los conceptos fundamentales en la época Persistencia de las manifestaciones del Inconsciente

2 - Avatares de la pulsión y nuevas formas del síntoma

3 - Nuevas modalidades de la transferencia Aún la repetición: Respuestas desde el psicoanálisis y las psicoterapias

4 - Aplicaciones del Psicoanálisis (En el ámbito educativo, jurídico y social)

__________________________________________________________________

Programa Delegación Bahía Blanca

LO TRAUMATICO

1 - Trauma

2 -  Angustia

3 – Palabra

Programa Delegación Conurbano Sur
DEL AMOR AL GOCE EN PSICOANALISIS
1 - Conversación Clínica: Neurosis Obsesiva e Histeria 
2 - El Psicoanálisis y lo Contemporáneo: Los Modos de Exclusión y la  Respuesta del Sujeto

__________________________________________________________________  
Programa de la Delegación San Miguel  

LA PULSION 

1-  La pulsión en Freud

2-  La pulsión en Lacan 

3-  La pulsión y la época 
__________________________________________________________________

 
Programa Delegación Escobar
EL INCONSCIENTE
1 - El Inconsciente y el Sujeto supuesto Saber

2 - Sexualidad humana y sus diferencias

3 - Transferencia: puesta en acto de la realidad del Inconsciente

4 - La repetición y la pulsión

_________________________________________________________________________

Programa Delegación 9 de Julio

RESULTADOS TERAPEUTICOS DEL PSICOANALISIS Y LAS  NUEVAS FORMAS DE LA  TRANSFERENCIA
1 - Los resultados terapéuticos en los síntomas actuales
2 -  ¿Nuevas formas de la transferencia?
3 -  Los fundamentos epistemológicos
4 -  Los dispositivos no sanitarios: resultados y transferencias
__________________________________________________________________
Programa Delegación Comodoro Rivadavia
LA TRANSFERENCIA FRENTE A LAS ANGUSTIAS DE LA  EPOCA. 

1 - Actualidad de Inhibición Síntoma y Angustia

2 - Coordenadas de la Angustia

3 – La Angustia que no engaña frente a la Transferencia como engaño 

4 - La Angustia y la Subjetividad de la época

__________________________________________________________________

Programa Delegación Río Gallegos
RESULTADOS TERAPÉUTICOS DEL  PSICOANÁLISIS - Vigencia de  los conceptos fundamentales en la época

1 -  Persistencia de las manifestaciones del Inconsciente

2 - Avatares de la pulsión y nuevas formas del síntoma

3 - Nuevas modalidades de la transferencia

4 - Aún la repetición: Respuestas desde el psicoanálisis y las psicoterapias. Aplicaciones del Psicoanálisis (En el ámbito educativo, jurídico y social)

__________________________________________________________________

Programa Delegación San Nicolás
SINTOMA Y FANTASMA

1 - Diferencia entre síntoma y fantasma

2 - Dimensiones del fantasma

3 - Pegan a un niño,  incidencia del fantasma en el síntoma

4 - El fantasma en la neurosis

__________________________________________________________________

Programa Delegación Pilar
INHIBICION, SINTOMA Y ANGUSTIA
1 - Con Freud: La inhibición como limitación de una función. El síntoma como un mensaje a descifrar. La angustia señal y la angustia masiva.

2 - Con Lacan: Inhibición, síntoma y angustia en los tres registros. De los síntomas a la construcción del síntoma analítico. La angustia y lo real del goce.

3 - Las Estructuras: Inhibición, síntoma y angustia en las neurosis y psicosis. Síntomas contemporáneos y nueva clínica de la angustia.

4 - Clínica con Niños: Función universal de las fobias de la infancia. En niño en tanto síntoma de la pareja parental y como objeto en el fantasma materno. El   par  inhibición-actuación en las  manifestaciones infantiles.     

__________________________________________________________________

Noticias

CID-Bariloche

El ciclo 2004 del CID-Bariloche finalizó con un seminario a cargo de Stella Palma donde  esta vez  el acento estuvo puesto sobre la clínica diferencial Psicosis- Neurosis.  Hubo un paso también por los

"inclasificables" y  se apuntó finalmente a la introducción de una Clínica borromea. Partiendo entonces del hecho de que el paciente psiquiátrico es diferente de aquel que pide un análisis,  se enfatizó la cuestión de las entrevistas preliminares. Para esto S. Palma mencionó como importante 

el texto de J-A.Miller sobre la evaluación clínica, afirmando que si es necesario  mantener durante años las entrevistas preliminares,  hay que hacerlo. S. Palma puntuó que la aparición o no de aquellos  llamados "Fenómenos Elementales"  -automatismos, fenómenos de cuerpo, signos, certezas, - serán  los índices que decidirán el diagnóstico.  Sin  olvidar que en la histeria,  o en la obsesión, puede haber alucinaciones o fenómenos que parecen de carácter psicótico,  se marca la diferencia entre aquel que puede decir "tuve una alucinación" a aquel que, por ejemplo, tiene la certeza de que Dios le ha hablado. El psicótico se aferra al saber del delirio,  tiene la certeza. No hay saber supuesto en el Otro y no se acude al Otro porque sea él quien  pueda tener la respuesta de qué le pasa. ¿Qué papel le cabe al analista entonces en la psicosis? Según la formula de Lacan,  "secretario del alienado", el analista debe  ponerse del lado de la tentativa delirante que es el único sostén de su existencia. "El analista es un lugar que apuntala, acompaña para que la metáfora delirante se instale". El analista apunta a que el psicótico se nombre como sujeto para dejar de ofrecer la respuesta de su ser de objeto. Es él quien  puede encontrar un nombre más digno que aquel que en lo real lo designa en la abyección  Un partenaire que no hace de Otro. Tomando entonces a Schreber  y la refundación Lacaniana del concepto del  Padre Freudiano bajo el

Nombre-del-Padre, afirmó que  Schreber, ante el requerimiento, en un momento vital esencial, de hacer responder al N del P en su lugar, -es decir, allí donde no puede responder porque nunca ha llegado a estar-, ve surgir en su lugar esta estructura, la del delirio. Recurriendo al grafo de la comunicación,  S.Palma señaló que  "El nombre del Padre es aquello que permite aprobar un mensaje nuevo que llega al código, es lo que hace que por ejemplo nos podamos reír de un chiste" -   De ahí que lo que pueda resultar cómico para nosotros, obviamente para el psicótico en su 

delirio no lo sea.  En la psicosis, el N. del P, el padre en cuanto función simbólica,  -el padre en el nivel de lo que ocurre entre mensaje y código-, está precisamente verworfwen. Por esta razón no está aquello con lo que el padre interviene en cuanto ley.  Está la intervención en  bruto

del mensaje no sobre el mensaje de la madre al niño. Este mensaje en bruto es también fuente de un código que está más allá de la madre."

Aquí, la disciplina del comentario a cargo de Violeta Paolini,  partiendo de la frase de Lacan "Es un accidente de este registro y de lo que en  él se cumple, a saber la preclusión del Nombre-del-Padre en el lugar del Otro y en el fracaso de la metáfora paterna, donde designamos el efecto que  da a la psicosis su condición esencial, con la estructura que la separa de la neurosis" aportó algunas  luces. Stella remarcó que en Schreber el circuito esta interrumpido, dándose entonces por un lado fenómenos de Mensaje (las frases interrumpidas) y  por otro, fenómenos de Código  (lengua
fundamental)

En la presentación de caso, a cargo de Deborah Lazzeri, hubo la cuestión y la discusión del inclasificable  M.  a quien un ángel se le hubo aparecido para decirle respecto de su mujer  "deben perdonarse" . Apuntando por último a una clínica borromea,  S. Palma comentó que  si hay algún punto en común entre neurosis y psicosis es el concepto de Sinthome, desarrollado en la última enseñanza de Lacan. "En la hiancia que es el sujeto en la estructura, se encuentran por igual psicóticos y neuróticos (pero estos lo ignoran gracias a su fantasma) "  El estatuto del  delirio

Lacan lo va a asimilar a la función del fantasma en la neurosis. Tanto uno como otro son un saber inventado, es una verdad inventada como significación fija. "Sin embargo podemos decir que el fantasma en la neurosis es pura ficción porque se teje sólo con lo simbólico y lo imaginario, para ignorar y envolver lo real. El delirio en la psicosis no ignora lo real, puesto que parte de un real que se impone y no es ficción para alojar una verdad sino invento para alojar en lo Simbólico y en lo

Imaginario ese real que no cesa de hacerse presente". "El neurótico quiere borrar el síntoma que lo hace sufrir porque pone de manifiesto un goce que no es del gusto del sujeto. El psicótico que sabe del  goce, por el contrario, puede encontrar su salvación en un síntoma por poco confortable que sea según lo ideales de la norma social.  En eso puede enseñarle al neurótico lo que éste no quiere saber: que el goce no se puede eliminar, que la palabra no absuelve de su peso y que cada cual está solo para hacerse cargo de él"

                                                                                                                                  Martín Denda

CID-Tucumán

El día sábado 13 de noviembre Olga Molina tuvo a cargo la clase “Clínica diferencial de la neurosis y psicosis” correspondiente al ultimo tema del programa del seminario. Inicialmente marcó algunos puntos para establecer un diagnóstico diferencial en entrevistas preliminares entre Histeria, Neurosis Obsesiva. Los puntos claves son: El objeto, el deseo y la relación al goce.

Neurosis Obsesiva: El deseo y el goce es imposible puesto que el objeto es inalcanzable.

Esto se ve en tanto el obsesivo trata de tapar la falla, apareciendo el goce de la duda y el discurso obsesivo. Plantea para la obsesión una clínica de la sustitución.

Histeria: El objeto esta en el lugar de la verdad, objeto inasible puesto que siempre esta en otra parte (no se lo puede tomar), ubicando el objeto “a” como el lugar de la verdad. En la Histeria se trata de interpelar al Amo, se puede identificar con el objeto inasible llevando a una proliferación de lo probable a posible. La clasificación no debe ser exhaustiva, ya que no se puede pensar al sujeto en relación a la clasificación, que son universales que sirven para el diagnostico diferencial, pero al final del análisis se olvidan estas clasificaciones para terminar por lo singular del sujeto.

Posteriormente marca al síntoma como lo que “no cesa de escribirse” aquello que insiste que esta en relación con la repetición y tiene que ver con la dimensión de lo Real. Por lo contrario la negación seria “lo que cesa de no-escribirse”. En cuanto a la forclusión remite a lo que no ha sido inscripto. La disertante entra en el terreno de la psicosis, en donde la inscripción puede haberse establecido pero la función Nombre del Padre no está. O sea, puede haber sustitución pero no por metáfora sino que viene de afuera. La forclusión es una falta localizable a nivel de la metonimia. Finalmente plantea para psicosis la clínica de la conexión. 

Luego de la intervención de Olga Molina, Eduardo Núñez Campero comentó el siguiente pasaje de la sexta clase del Seminario “El reverso del psicoanálisis”, “El amo castrado” dando lugar a la Disciplina del comentario: “Simplemente, el discurso de la histérica revela la relación del discurso del amo con el goce. El propio sujeto, histérico, se aliena por el significante amo como sujeto al que este significante divide-al que, en masculino, representa al sujeto-, este sujeto que se opone a hacerse cuerpo. A propósito de la histeria se habla de complacencia somática. Aunque el término sea freudiano, ¿no podemos darnos cuenta de que es bastante extraño y que se trata más bien de rechazo del cuerpo? Al seguir el efecto del significante amo, el sujeto histérico no es esclavo.

De la cita extrajo la estructura del discurso de la histeria, en tanto el sujeto interroga al significante amo y produce saber donde este produce goce. Se señaló al discurso médico en relación a esta posición y en el encuentro de Breuer con Anna O. la insistencia de la pregunta por el goce sexual propia de la histérica.  En la histeria el cuerpo no es sostenido en tanto tal: sobre él hay un avance de sentido.  En esta negativa el sujeto histérico se aliena y no es esclavo, como lo es quien no renuncia al cuerpo, en tanto el sujeto histérico interroga al amo.
Luego de esto Jorge Haurigot presentó un caso clínico, cuyo diagnóstico, neurosis obsesiva, abrió el debate en torno a la lectura del libro “Los inclasificables de la clínica”. El caso en cuestión se presento como crisis de angustia, referencias al cuerpo, miedo al infarto. Una situación no resuelta con el padre y un reclamo en relación al amor recibido. Un pasaje al acto plantea la posibilidad de diagnosticar psicosis, pero la relación con las mujeres devuelve el caso al terreno de la neurosis al presentar la particular relación de objeto señalada por Freud: con la amada una vida sexual modesta y con la no amada el mejor sexo de su vida. A esto se le suma el recuerdo de episodios pasados en relación a la frecuente angustia que atacaba en la oscuridad. Este caso abrió el debate y en este sentido, Olga Molina participó con referencias a la clínica de los nudos.

                                                                                                                  Jorge Leon y Bruno Masino

Delegación Escobar

El 20 de noviembre, cerró el ciclo Ennia Favret, que retomó lo trabajado e introdujo conceptos de El Seminario 11. No es posible pensar la clínica de la orientación lacaniana si no es bajo transferencia y esto marca una diferencia con la psiquiatría. Retomando los conceptos que despegan a la transferencia de la repetición ubicó el cuestionamiento de Lacan al término “neurosis de transferencia” y la “liquidación de la transferencia”,  planteando que nunca se vuelve a cero. En la orientación lacaniana se pasó de la interpretación en la transferencia a la interpretación de transferencia. Lacan postula, además, que no hay simetría entre analizante y analista. En la “Proposición del 9 de octubre...” se encuentran referencias sobre el fin de análisis y Lacan introduce allí la transferencia como un recurso técnico sostenido por el deseo del analista, produciendo un pasaje de la práctica a la ética. Ennia Favret situó que la transferencia, en principio, es una demanda de amor que confronta al neurótico con el deseo del Otro algo de lo que el neurótico no quiere saber. Algo se transfiere al campo del Otro, el objeto (a). Ese momento inicial tendrá un momento de revisión pero indica el pasaje a pensarla desde la ética, en tanto, al analista ubicado en el lugar de Otro le es conferido un poder al que debe renunciar. Situando El seminario 17, Ennia Favret, explicó que el analista –tal como es presentado en el discurso analítico– opera como semblante del objeto y la barra indica que el saber lo tiene en reserva, sería erróneo caer en creer que el analista nada sabe. Introducir el concepto de Sujeto supuesto Saber mantiene el saber en reserva, hace semblante del (a), supone un sujeto y supone un saber. Por otro lado, las entrevistas preliminares ponen a trabajar la transferencia obteniéndose como resultado la puesta en forma del síntoma. Para atravesar un umbral es necesario que algo empuje, lo que empuja es un síntoma, ese síntoma tiene que convertirse en una pregunta dirigida a alguien a quien se le supone un saber. ¿Es necesario esperar que se instale la transferencia para analizar? Para Lacan la interpretación empuja la transferencia. Regresando a El Seminario 11, ubica al deseo del analista como soporte de la transferencia. La transferencia es amor pero detrás está el deseo del analista en relación con el deseo del paciente. El deseo del analista es llevar un  análisis hasta el final siempre y cuando el paciente asienta. El sujeto, se presenta al analista sufriendo y suponiéndole un saber. En “Televisión” Lacan nos dice que el  sujeto de la transferencia es supuesto al saber y esto refiere a un movimiento que  se inicia haciendo existir a Otro. El objeto (a) adquiere valor agalmático de lo que el sujeto rechaza saber. Tanto la posición histérica y como la obsesiva son modos de relación al Otro. En la histeria el sujeto busca alojarse en el lugar de la inconsistencia que ha producido: provocando la falta en el Otro lo interroga manteniendo la respuesta de su lado. Por la vía del amor  le supone un saber poniendo en marcha el dispositivo. En la neurosis obsesiva el sujeto intenta colmar la inconsistencia  del Otro. Donde el Otro está barrado va a intentar poner el (a) como tapón del agujero, usándolo no como causa  sino como tapón obtura el deseo y construye un Otro sin falla. Retomando El Seminario 8, Ennia Favret situó que el amor allí toma la forma metafórica de la metáfora paterna, planteando tres modos de jugar al amor: 1) Amor divino, vacío de sexualidad, 2) Amor cortés que conserva lo imposible de la relación sexual y 3) El masoquismo como amor ligado al sacrificio. Tomó fundamentalmente el discurso de Diótima –de El Banquete de Platón–, una mujer extranjera convocada por Sócrates para hablar del amor y en ese discurso encontramos la teoría  de Sócrates sobre el amor. Platón deja existir la idea de que la belleza hace existir al amor.  Con un caso de su propia clínica Ennia Favret, ilustró los avatares de la transferencia y mostró cómo el analista no debe ubicarse en el lugar del Amo. De este modo concluyeron las actividades del año de la Delegación, quedando planteado el trabajo para el 2005, y la continuación de los grupos de investigación.

Comisión Organizadora: Silvia Comastri, Mabel Grosso, Viviana Mozzi, Diana Saposnik
Delegación Pilar

 

Con motivo de celebrar la finalización de un intenso y productivo año de trabajo, el día miércoles 15 de diciembre la Delegación Pilar del IOM convocó a los alumnos y al público en general a una tertulia en que se conjugaron la charla, el brindis, y la proyección de un video. Se trató de una “Conversación sobre el coraje” en la que participaron Jacques Alain Miller, Eric Laurent, Germán García, Ricardo Nepomiachi y Luis Varela, en el Centro Descartes, durante el año 2000 (hay que agradecer la amabilidad de las autoridades de esta institución, que nos facilitaron este interesante material). El coraje, entonces, fue el tema que relanzó la apuesta del psicoanálisis en esta ciudad, después de dos años de funcionamiento de esta Delegación. La ocasión fue propicia para entregar los certificados a los participantes del Seminario Clínico 2004, y también para realizar la presentación formal de la Biblioteca, con las siguientes palabras: 

Una biblioteca ¿Por qué? No podríamos responder esta pregunta sin remitirnos a la figura de Oscar Masotta y esto no tanto porque nuestro instituto se representa bajo ese nombre, sino más bien porque “ese” nombre representa una parte sustancial de la cultura.
Oscar Masotta tuvo incidencia en diversos sectores del campo cultural: fue maestro, escritor, crítico literario; se interesó por las vanguardias de la década del 60 y del 70; enseñó semiología en la Facultad de arquitectura. Su interés por la filosofía de Sartre, de Merlou Ponty, de Levy Strauss, entre otros, lo condujeron al encuentro con el psicoanálisis y más precisamente con Lacan.

No puede dejar de mencionarse que fue Masotta quien tradujo los textos lacanianos al español, hecho de fundamental importancia en la difusión y entrada del psicoanálisis lacaniano en nuestro país. De ello da testimonio la fundación en el año 1974, de la escuela Freudiana de Bs. As por el mismo Masotta. Tres años después y ya fuera de nuestro país, junto a otras personas, fundó la Biblioteca Freudiana de Barcelona. Leemos en su acta de fundación: “La Biblioteca Freudiana consiste en un proyecto, en vías de realización inmediata, de un grupo de personas que se proponen promover el estudio del psicoanálisis, y crear al mismo tiempo las condiciones mínimas que posibiliten la propia formación en este campo de la investigación, el estudio y la práctica”.

Masotta expresó en alguna oportunidad que un analista no se hace con libros, agregando que la transmisión de la teoría supone el análisis del analista y su relación con otros.

Entonces, la biblioteca, la lectura de los textos que la componen; si bien no es condición suficiente, sí es necesaria. En este cruce entre lectura y formación, la biblioteca encuentra su fundamento.

Según una expresión de Lacan, para leer no es necesario comprender, primero hay que leer. Los invitamos entonces a emprender este recorrido a quienes no lo han hecho y a continuarlo con mayor entusiasmo a quienes ya han comenzado a transitarlo.

 

 

Ida y Vuelta
XIV Encuentro Internacional del Campo Freudiano. Segundo Encuentro Americano
 

Les recordamos que ya salió el Número 5 del Boletín Informativo del XIV Encuentro Internacional del Campo Freudiano, Segundo Encuentro Americano. Los interesados en recibirlo solo pueden hacerlo inscribiéndose al mismo en la dirección aquí indicada:

                                    e-americano05-alta@eListas.net                                  

Trabajo definitivo: 10 de Mayo 
12000 caracteres (con espacio) y abstract de 1000 caracteres.

 Inscripción general: $180
 ICBA,IOM, CIEC,Concurrentes y residentes: $100
 

Importante: Luego de hacer el depósito bancario recuerden poner sus datos personales, nombre y teléfono en el fax para poder registrarlos. 

CID-Tucumán Curso “Historia del Psicoanálisis”

Durante cuatro viernes consecutivos de octubre y noviembre del año 2004,  en la Facultad de Psicología se realizó un curso organizado conjuntamente entre el Instituto Oscar Masotta y el Centro de Estudiantes de la dicha Facultad con el título de “Historia del Psicoanálisis”. Cada semana contó con un tema, siendo el primero “El Psicoanálisis después de Freud”, dictado por Elvira Escalante y Eduardo Núñez Campero, donde se trabajaron los desarrollos de los Post Freudianos, los discípulos directos de Freud y los indirectos, las divergencias teóricas, los enfrentamientos personales y las diversas consecuencias de los movimientos políticos y teóricos de los que se mantuvieron cerca de Freud y los que se alejaron, así como la presencia de Freud como analista en muchos de los protagonistas de este recorte de la historia.

En la segunda clase, Ofelia Wyngaard  y Julio Leites se refirieron al psicoanálisis en Francia y en la importancia de la figura de Jacques Lacan y lo que produjo en tanto bisagra para el psicoanálisis en su teoría y su práctica, la multitud de figuras, orientaciones y escuelas que se desprendieron, agruparon y desarticularon desde la década del sesenta hasta la actualidad. 

El tema de la tercera reunión, abordado por María Teresa Perez y Luis Seiffe se centró en el psicoanálisis y su entrada en Argentina, los problemas de las legislaciones, los primeros psicoanalistas, la APA y sus divergencias, la apertura de los grupos Plataforma y Documento y la llegada del psicoanálisis de Orientación Lacaniana y sus consecuencias. 
Esta reunión dejó abierta la temática de la reunión siguiente, donde Mariela Ventura y Ricardo Gandolfo trabajaron la cuestión del psicoanálisis y su historia en Tucumán, tanto fuera de la Universidad como dentro de ella, los caminos diferentes y los grupos, los cambios teóricos hasta llegar a la entrada del lacanismo, la presencia de Germán García en las decadas del ’80 y ‘90, los desarrollos posteriores hasta  la creación del Instituto Oscar Masotta en el año 2000.

Las reuniones fueron muy concurridas y el tema de cada una así como la precisión de cada docente promovieron diversidad de preguntas y discusiones que permitieron a los expositores dialogar con los participantes y mantener el interés del público en general.

                                                                                                                     Ezequiel Jimenez

Oscar Masotta  y la  revolución en el arte.
Comentar este libro de Oscar Masotta en la facultad de  Bellas Artes de La Plata es interesante para mí porque permite descentrar la figura del Masotta psicoanalista y ubicar sus elaboraciones en torno a la teoría crítica del arte, en los años 60’, contextualizarlo. Comenzaré por señalar la consistencia de este “Estudio preliminar” de Ana Longoni, quien esta aquí presente, que demuestra una tesis del pasaje de Masotta por diferentes campos conceptuales y luego el problema del arte y la política. 
El libro es una compilación de tres publicaciones: Pop-art, Happenings y el arte de los medios en la década de los sesenta, se podría plantear que se trata de Masotta autor y adelantado en el planteo de los problemas de lo que significa el arte como revolución,  es decir cómo anticiparse en un  campo cultural ya constituido. Decir  “Masotta adelantado” no es lo mismo que el arte como anticipación que se adelanta a una época, pero tiene su correlación. El capítulo se llama “Arte y política”, comienza con un epígrafe del Pop-art donde dice: “Es difícil ver en el arte pop, como afirman sus detractores de izquierda, un arte reaccionario. Primero, porque en un sentido, ningún arte podría serlo, y porque pensar una relación de inherencia inmediata entre política y arte, sólo lleva aun peligroso terrorismo cultural.” Este epígrafe le sirve a Ana Longoni para plantear el problema de cómo el objeto de arte se anticipa al pensamiento y al campo teórico cultural, qué se construye después. Dice: “Al mismo tiempo, es una constante en sus textos la alusión a la revolución como un horizonte próximo. No sólo está pensando en una revolución dentro del arte (en términos de vanguardia), sino que alude a la revolución en general de la sociedad que transformaría radicalmente las condiciones de producción y circulación artísticas.  Ya en su texto para el catálogo de Miguel Ingoglia (1962), Masotta establece un parangón entre los distintos ritmos en los cambios en el arte y en la historia que en parte anticipa su tesis de las correlaciones entre movimientos artísticos y áreas de saber”   Esta idea de que hay una correlación entre el arte en tanto es la aparición y la producción de un objeto nuevo y la teoría que se puede hacer de eso y el decalage, o sea la distancia que hay entre la producción artística y la historia del concepto, la teoría que se puede construir. Esa diferencia temporal,  introduce la cuestión de lo político como estrategia de un saber sobre esa hiancia estructural, que demuestra que la historia del arte  se construye en demora. La revolución en el arte es entonces una condición de la vanguardia, que no es solo un sentido histórico-social.  La correlación es la invención de una política que otorgaría una significación nueva cada vez que aparece un movimiento artístico, el puente que une el objeto y sus atributos conceptuales. Dice: “La incomprensión que generan las nuevas formas artísticas –escribe Masotta- se debe a que el arte cambia rápidamente y aparece como ajeno a la historia efectiva. El arte nuevo, entonces, se adelanta de alguna manera a la revolución.” En  Pop-art, Masotta esta indudablemente impregnado de su lectura americana de la historieta, admiración por el cómic de Lichtenstein, las esculturas de Segal. Pero en otro extremo también influido por la conexión entre surrealismo y psicoanálisis, tal vez por su lectura de Sartre y su planteo sobre “la función social de la literatura” en la ambigüedad de su concepción del “compromiso”. Hay una lectura  estructuralista ya que lee la obra pop como “redundancia de signos repetidos” en Warhol, o mensajes sin significado univoco, dando aplicación a una teoría del significante que ya parece lacaniana, pues se trata al final del objeto que causa una subjetividad descentrada del yo. Pero finalmente debe adecuarse a una teoría estética de significación social –es decir, una teoría del valor- por ello traza la lógica de la pasaje entre un arte elitista a otro masivo. Es una cuestión cara a la época donde el horizonte de cambios implicaba transformar los modos de producción facilitando una subjetividad masiva: cine, televisión, medios, eso que luego sería  “instalar el arte en la calle”, sacarlo del polvillo del museo. Creo que por eso Masotta señala la cuestión de la intensión en los imagineros argentinos: un arte que no es sin intención sin embargo conduce a un vacío de significación. Se trata por eso de un estudio sobre la semántica del lenguaje social que no deja aislada la causa del deseo, aquí nombrada como intención sin fin previo. En Happenings, las grandes correlaciones históricas que estudia Masotta como el surrealismo y el psicoanálisis, o entre el estructuralismo y la semántica, son propicias a un pensamiento de aventura, llevado a una acción intelectual. Esto lo separa definitivamente de la concepción de la vanguardia política entendida como el “intelectual comprometido” u “orgánico” propio de cierto stalinismo en la izquierda argentina –de ahí la critica a Klimovsky que  sostenía que el happening era una frivolidad elitista. Así es que “Yo cometí un happening” era la respuesta que implicaba una nueva política que no era la del sacrificio militante.  Luego la performance “El helicóptero” es leída en clave estructuralista: elementos significantes distinguidos, separados por partes, oponer, mostrar y ocultar al mismo tiempo. La escena “da a ver”,ahí  donde lo imaginario eclipsa la estructura simbólica, sin embargo se puede leer que hay una acción de la estructura. Es una lectura lógica de la mano de Levi- Strauss, la que conduce en la ambigüedad del título “Conciencia y Estructura” a una oposición: la estructura no es la conciencia. Esto marca el fin de su pasaje por la fenomenología, comienzo de su aproximación al psicoanálisis. En consonancia, en ese mismo momento Lacan, en un homenaje a Margarite Duras describe esta anticipación del arte sobre la teoría diciendo que aunque el artista no lo sepa,  le lleva la delantera al psicoanalista, le gana de mano al inconsciente, (“evidencia saber sin mi lo que yo enseño”) y en esa literatura en particular, como arte, “la práctica de la letra converge con el uso del inconsciente”. Masotta con Lacan entonces, al pensar que el arte anticipa una interpretación del vacío, lo muestra al dibujarlo. Esos objetos nuevos interpretan algo y funcionan provocando una división, un agujero  del campo teórico previo. Gerard Wajeman en su libro “El objeto del siglo”, plantea que si hay una teoría del arte en  la enseñanza de Lacan esta se opone a la idea de Freud de símbolo; se trata mas de “hacer un vacío” que producir símbolos que lo habiten. Se puede plantear una cierta articulación entre arte y política a partir de la anécdota del adelantado Masotta  y el adelanto –revolución- en el arte. Se trata de la demora que toda interpretación tiene sobre el objeto, se puede escribir como (a)----$. Por un lado hay un objeto que es  a-conceptual, que por su naturaleza divide el saber previo. Es lo que dice Masotta de la vanguardia: “El arte hoy, solamente puede ser vanguardia”. Plantea entonces que puede nutrirse de la historia, pero a condición de instalar una ruptura con respecto a todo lo anterior. No se trata de una negación, sino de retomar lo anterior bajo una nueva forma. Y sobre todo, Masotta recalca, que se trata en la vanguardia de la ausencia de género, es decir de no instalarse entre los estilos ya inscriptos en la historia, si no como un género híbrido. Y la otra condición es el modo en que la obra tiene que instalarse como abierta, es una referencia  a Umberto Eco. Por ejemplo, el hecho de que en el happening sobre todo Masotta instala una especie de manifestación o demostración del vacío a partir de ciertos mecanismos de intromisión del otro, vamos a decir, social que levanta la presencia del espectador en la escena; es decir  la implicación del espectador en la escena. Indudablemente los tres elementos teóricos conceptuales que son la discontinuidad de Barthes,  la ambientación y la desmaterialización que están tomados por Masotta, están planteados desde un punto de vista central que es que el objeto que se pone en juego en esa mostración del vacío y cuyo  efecto es la descentralización del sujeto con respecto al yo de la percepción. La demostración de la relación arte y política, me pareció interesante por algunas investigaciones que estamos haciendo con respecto al tema de la sublimación. En esta articulación, Ana Longoni subraya que el arte de vanguardia deja en decalage o en diferencia cualquier teoría o saber previo sobre el arte como invención, ya que la vanguardia siempre deja a la historia del arte atrás. Podría decir que si se plantea que el eje de la revolución está en el arte, en la producción de ese objeto nuevo de la vanguardia, ese objeto es real con respecto a cualquier teoría conceptual previa, a cualquier campo imaginario-simbólico. Es decir, que se puede plantear, y es la ironía de Masotta, que todo arte no puede ser jamás reaccionario, porque lo que está haciendo es provocando la división del campo conceptual constituido, desmontando la significación. Retomo esta idea de la política como arte de la correlación en un autor como Masotta que por su oblicuidad mantiene un “múltiple interés”, tal como señala Germán García ¿Es posible correlacionar un campo conceptual teórico, etc.,  con esas producciones nuevas de los objetos de arte sin pensar en una política de lectura? Uno podría decir que correlación es sinónimo de política, porque de acuerdo a esa lectura será o no coherente el sentido de revolución en el arte. Entonces, ahí está la discusión, expuesta por Masotta en relación al uso de los medios en  la experiencia del arte, que se hable de “arte de los medios” casi como apropiarse, tomar los medios entendiendo que su uso es la significación, parece ser una lectura posible de la revolución “en” el arte. Agradezco a  Ana Longoni permitir esta pregunta sobre la correlación como  política,  entre el arte y el concepto, entre la estética y la ética, el valor de la experiencia de Masotta.- 

-Oscar Masotta, Revolucion en el arte. Pop-art, happenings y arte de los medios en la década de los sesenta. Ediciones Edhasa, Buenos Aires, 2004. Estudio preliminar de Ana Longoni..

-El múltiple interés de Oscar Masotta. Por la Asociación Amigos de la Fundación Descartes. En Revista Conceptual N° 5, La Plata, noviembre del 2004.-

                                                                                                   Enrique Acuña
Santiago del Estero. Trabajando sobre la temática del curso en el 2004, el grupos taller  coordinado por Cristina Ruchelli, Patricia Soto y por mí. Decidió publicar dos notas sobre la violencia en general y en el ámbito escolar en particular, a raíz de los sucesos que registró la ciudad en ese año y que fueron motivo de polémica en la sociedad. De esta manera se intentó abrir un interrogante sobre la implicación de cada uno en la queja, y de la progresiva pérdida del lazo social, poniendo como ejemplo la labor llevada adelante por una comisión de padres que despertaron del sopor general, "abandonando la comodidad de ser meros observadores externos" al decir de Zîzêck.
Dichas notas fueron leídas por integrantes del grupo en la reunión de cierre del año, junto a los trabajos presentados en las Jornadas del Ciec en Córdoba, poniendo en conocimiento de las mismas a todos los alumnos que participaron del curso y de las mesas taller.

Deseamos al Comité de Iniciativa y a todos los participantes del IOM un feliz 2005, agradeciéndoles haber tenido en cuenta nuestra propuesta de ser CID.

                                                                                                                Mabel Andrawos 

    Sexualidad y educación (º) por Luis Polo (ºº) Corrientes
Cuando en los comienzos de la Edad Moderna el hombre decidió que la Razón y el Estado ordenaran el mundo y no, como hasta entonces, Dios y los monarcas, la modernidad inicial dejó de lado a la sexualidad y las pasiones por ser irracionales. Se estableció, y aún se intenta que perdure, la antinomia razón-pasión. El retorno de la pasión vino de la mano del Romanticismo, contracara del positivismo, pero fue una búsqueda de los poetas. La Ciencia, con el paradigma de la matemática, continuó ignorando el estatus de la pasión y de la sexualidad. Su influencia no fue poca, abarcó inclusive a las disciplinas conjeturales. La psicología sostuvo la identidad y la reflexividad de la conciencia según el modelo de la física. La psiquiatría creyó haber encontrado en la sífilis su modelo de enfermedad mental, pero con una bacteria como agente patógeno y lesiones cerebrales observables. Tuvo que llegar Freud, luego de pasar por la neurología y psiquiatría, por lecturas de Niestzche, Schopenahuer y otros - o sea embebido de la modernidad del siglo XIX - para descentrar a la conciencia en beneficio del inconsciente y cambiar al conocimiento con un nuevo concepto de sujeto a partir de la sexualidad. Según Foucault, en la época victoriana se pasó a hablar de la sexualidad y a desexualizar la vida cotidiana, condiciones previas para que surgieran la psicopatología psiquiátrica de Kraft-Ebing y la psicoanalítica de Freud. A partir del psicoanálisis y de sus teorizaciones sobre el complejo de Edipo y la castración, la sexualidad encontró su lugar como causa en el deseo de los sujetos.

La sexualidad: entre política, estética y ética

Freud pensaba que para vivir en sociedad era necesario reprimir las pulsiones individuales en favor del ideal común  y que el malestar en la cultura era producto de la preeminencia de esos ideales (políticos, económicos, etc) que se imponían como discurso amo. Jacques Lacan observó un cambio, el malestar en la cultura de hoy se debe a la sumisión del discurso del amo por la Ciencia. El sujeto científico sedujo al amo y el amo no hace más que obedecer al científico. Es lo que sostiene Jacques-Alain Miller en El banquete de los analistas. Todos los problemas,  aún los de fundamento social, deben ser abordados con los paradigmas de la Ciencia. El problema actual es que la Ciencia y la Técnica, que de ella deriva, se independizaron de la política humanista.  La sociedad reaccionó, de la protesta por la deshumanización de la ciencia han nacido, por ejemplo, los movimientos ecologistas y los comités de Bioética. En los tiempos presentes de neoliberalismo y de una única potencia dominante, el poder de los Estados es cada vez menor y más aún en nuestro país en donde se lo ha vaciado de “roles” – eufemismo de su ausencia - limitándose a la educación, la justicia y la administración de la economía. En un momento histórico en donde ya no se pueden construir grandes verdades universales el consumo de los objetos de la tecnología tiene el atractivo – efímero pero renovable - de otorgar cierta consistencia a la existencia de los sujetos. También como consecuencia de esta falta de universales se ha generado la identificación a las minorías, sin embargo en la medida en que estas minorías progresan o que tienen poder, reclaman su lugar de universal. Vaya como ejemplo a los grupos gay que en los ´70 rechazaban el ideal burgués de la familia y hoy reclaman su derecho a la paternidad. La cuestión de lo burgués ha quedado en el camino. En este contexto, en Buenos Aires, ciudad siempre permeable a los cambios, se ha intentado implementar un plan de enseñanza que incluya a la educación sexual. 

El desencanto y la impotencia de los progresistas frente a la caída de los ideales y frente a un Estado anémico, ha generado el intento de normativizar la enseñanza de la sexualidad. Es un intento de que las aulas reflejen lo que sucede en la vida social respecto a la sexualidad. Es cierto, más que antes (no más que nunca, recordemos los salones de las preciosas, el Decamerón de la edad media, las bacanales romanas, las fiestas en honor a Dionisios de Grecia) se habla acerca de la sexualidad en los ámbitos privados, en la calle y en los medios. También se aspira a prevenir problemas como embarazos no deseados, abortos y otros.  Hay aquí un dilema. Lejanas parecen las épocas de la censura sistemática del Estado a libros, películas y obras de teatro. Sin embargo un programa de educación sexual dará cabida al Estado, no bajo la forma del censurador con tijeras, pero sí a la del controlador de la ideología con la que se enseña la sexualidad, sea laica o religiosa. Por eso la iglesia no ha visto con malos ojos la iniciativa. Un programa tiene que ser universal, ¿se estará dispuesto a abordar las diferentes estéticas artísticas de la sexualidad? Abanico amplio que va desde las creaciones acordes a la época a aquellas que para reflejar los cambios se opusieron a las estéticas establecidas, como Fuente, el mingitorio de Duchamp, la obra de arte más influyente del siglo XX pero desconocida por las masas. Más complejo aún: la ética y la sexualidad. Al ser un programa del Estado tendrá que sostener una ética ¿Es posible una ética, en cuanto a un universal, respecto a la sexualidad? La sexualidad siempre ha cuestionado a los universales, no se ha dejado seducir por los discursos religiosos, científicos o artísticos. El psicoanálisis ha observado en su clínica que los síntomas de los sujetos - sostenidos en la articulación entre Eros y Tánatos – van variando de acuerdo a los cambios del discurso del amo. En el presente, frente a ala exigencia de comer sano, en detrimento de hacerlo de acuerdo al gusto, la anorexia quiere comer nada, como enseñó Lacan ya en la década del 50. Por ello el psicoanálisis no se propone como un saber sobre la sexualidad, como lo hace la Sexología, sino como una disciplina que estudia la relación del saber con la sexualidad. De allí su ética en la clínica, la palabra del sujeto mostrará la no complementariedad del saber consciente con la verdad de sus síntomas ligado a las pulsiones.

Lenguaje y sexualidad

El saber que poseen las masas sobre la sexualidad se debe en gran parte al psicoanálisis, sin embargo el discurso que se trata de imponer en esta época acerca de la sexualidad responde al modelo de las neurociencias y del cognitivismo. Se descubren neurotransmisores de la libido, genes de la fidelidad y homosexualidad, se conforman manuales para la práctica de los psiquiatras y libros de autoayuda para la población. Modelo esquemático muy fácil de transmitir y ajeno a la preguntas que sostienen los síntomas y su sufrimiento Se intenta establecer una clínica basada en pautas de aprendizaje, clínica despojada de las preguntas que se deben dirigir al sujeto, preguntas sobre el eterno femenino, la paternidad, la articulación entre Eros y Tánatos, la novela familiar del neurótico, verdaderas letras a ser descifradas en un tratamiento. Toda enseñanza se hace a través del lenguaje cuya característica no es la neutralidad, el lenguaje es performativo e imperativo por lo tanto la educación no puede ser neutral. Además la organización social determina qué ideología, o sea implementa una política para transmitir determinados contenidos en una enseñanza y su ética y su estética. La Ciencia va seguir profundizando sus hallazgos al margen de la educación sexual, lo más lógico es que la educación vaya preparando a los sujetos para adaptarse a los productos que la técnica genere. En este sentido parece interesante lo que Esther Díaz llama posciencia. Las ciencias duras han admitido en el ordenamiento del mundo algo indeterminable de antemano, imposible de calcular o matematizar, se ha aceptado la variante del azar, sin que signifique un principio de caos, muy por el contrario. Para llegar a esta conclusión se han aceptado las teorías de Fourier sobre la entropía de la energía, de Prigogine sobre estructuras disipativas, de Gödel sobre la incompletud de la  matemática, de Freud sobre la premisa del inconsciente, etc. Según Freud hay algo en la sexualidad que es intransferible a las palabras, un goce particular inconsciente que hace que el sujeto no sea una conciencia reflexiva, que se diferencie radicalmente de los animales, o sea de las conductas predecibles por la especie para todos los individuos. Se trata de un placer en el displacer producto de la renuncia a la satisfacción de  la pulsión, renuncia a la que el lenguaje somete al neurótico según la enseñanza de Lacan. Así, un sujeto puede intentar satisfacer sus pulsiones con los diversos objetos de la cultura, no ligados estrictamente a lo sexual (trabajar, estudiar, etc.). Para el psicoanálisis el sujeto posee un cuerpo pero no es un organismo animal, es un cuerpo erógeno, responde a una estructura de lenguaje inconsciente, al igual que sus pasiones, tal como desarrolla Germán García en su Curso de las pasiones.  Para finalizar, si bien es lícito reclamar la igualdad de derechos de los sexos ante la Ley o pensar en cómo articular educación y sexualidad, ese goce particular no puede ser regulado por la Ciencia, tampoco por las leyes y por la educación, por más que dichas leyes hayan nacido como consecuencia del deseo, en un intento de limitar el malestar que ese goce produce.

(º) Publicado en el diario El Litoral (Corrientes) (ºº) Médico y psicoanalista. 
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